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INTRODUCCION 


Con esta modesta disertación, quercmos significar nuestro 
homenaje al gran país de las viejas Galtas, que mañana celcbra cl Bi- 
centenario de la famosa Revolución. Hemos escogido la temática que 
desarrollamos luego, probablemente desconocida para todo el mundo 
médico boliviano y aún para algunos, historiadores profesionales, que 
seguramente desconocen la participación de los ilustres facultativos que 
examinamos a continuación, cn tal acontecimiento. Pues desde los 
lapsos de nuestros años mozos, tuvimos el vehemente anhclo de pro- 
(undizar, tarde o temprano, la trayectoria estelar y la obra de los aní- 
lices de la ilustración francesa. Entre ellos, catalímicamente, por se- 
guro y por el oficio común y el mismo culto al Macstro Hipócrates, 
nos cautivó la ejecutoria de los cinco legendarios facultativos que pa- 
samos a examinar más adelante y que formaron parte merecida, de la 
constelación de astros que aglutinó aquél movimiento intelectual, sin 
paralelo en la historia universal de las 1dcas. 
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ILUSTRACION O 
ILUMINACION JIFRANCIESA 


La semántica de este punto, generalmente es poco accesible 
para el público no familiarizado con la historiografía o la historia de la 
(1osofía. Se mantuvo, se mantiene y se mantendrá, seguramente en el 
futuro, una disidencia polémica sobre el asunto, en pos de un mayor 
acopio documental y reflexivo de su verdadera significación, que perfile 
un erterio de mayor consenso, Así otros historiadores, denominan 
también Huminación a la Hustración francesa, de tal modo que los 
actores de ese proceso intelectual, son los iluminados o jlustrados, 
muchos de los cuales, también co-autores de la famosa Enciclopedia 
del Siglo XVIII, son llamados filósofos del Siglo de las luces, en 
alusión a dicha centuria, y por cuyo aporte devienen los enciclopedistas 
del orden social vigente aún, en la mayor parte de la comunidad 
universal, En un intento de otra clarificación para nuestros oyentes (o 
los lectores de ésta disertación, cuando pueda publicarse), vamos a 
transeribir el criterio del conocido filósofo Wilhelm Windelband, de la 
Escuela de Baden, que estampó en su difundida /fistoria de la filosofía 
moderna, (1). "Las tendencias del pensamiento moderno, al principio 
fantásticas, incoscientes aún de su fin, se habían aclarado y quedaban, 
como restos de aquél movimiento ondulante, ciertas convicciones y 
sobre todo determinadas corrientes de pensamiento... Despertado a la 
conciencia de la propia madurez, el pensamiento moderno aspiraba a 
darse las propias leyes en todo sentido, hallar en sí, mediante una 
reflexión racional, el principio de lo ilícito y lo vedado, y no reconocer 
otras instancias por encima de sí mismo. Esta es la convicción 
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fundamental de aquella época memorable, que de acuerdo a su propia 
significación, se llama en la historia de la civilización, el período de la 
Ilustración, y que cronológicamente se delimita de manera más simple 
como el siglo que va de la Revolución Inglesa a la Revolución fran- 
cesa (1688-1789)... Con algún derecho se señala el siglo XVU!, como 
el Siglo de la Hustración, pero no debe olvidarse por una parte que ya a 
fines del siglo XVIl y que por otra parte ya a fines del siglo XVIII, 
surgieron aquellos movimientos que tanto en el campo político, como 
en el espiritual, debían iniciar su lucha contra la Ilustración”. 


Así, como anotaba el célebre neo-kantiano transcrito, se habla 
en la historia del conocimiento filosófico, de la Hustración Inglesa y de 
la Ilustración Alemana. Empcro, la de Francia, no sólo por los ca- 
racteres de reflexión verazmente estratégica, del dorado conjunto de sus 
filósofos, en cl devenir de los acontecimientos que señalaban en su 
época y sobre todo por el epílogo de la conmoción que se objetivizó 
simbólicamente en la toma de la Bastilla, adquiere una significación 
de lontananza y reivindica para su bi-centenaria ejecutoria, la nombra- 
día de una primicia universal, así como la representatividad legítima de 
la Ilustración que, a diferencia de las otras curopcas, rubricó, socio- 
lógicamente, el vero concepto de Revolución, con la insurgencia de la 
burguesía que devino el régimen liberal que sepultó el feudalismo 
monárquico y así, con el establecimiento del nuevo orden social del 
capitalismo, que nace cn tal época. Es por todo cso que a diferencia de 
los ilustrados alemanes, ingleses, holandeses o italianos, los de Fran- 
cla son más conocidos, aunque seca somcramente por los cuadros de 
extracción universitaria: filosófica, sociológica O jurídica, en la comu- 
nidad boliviana. Muchos de ellos, han escuchado, por lo menos, algo 
de Voltaire, de Diderot, Montesquicu, Condillac, etc. por un lado,y por 
su personificación del materialismo francés del Siglo XVII, la 
vigencia cn tal época, de La Mettrié, Helvecio, Holbach y otros. 
Muchas referencias de la misma Revolución en general y del selecto 
conjunto de filósofos, científicos y escritores, que constituyeron la 
Wustración francesa en particular, omiten otros nombres, entre los que 


a 
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queremos rescatar del olvido o la indocumentación, los de nucstros 
inolvidables colegas La Mettrié y Leroy, aunque otras publicaciones se 
refieren tangencialmente a Marat, Cabanis y Philippe Pinel, sin se- 
falar por otra parte, la relación de estos dos últimos, por ejemplo, con 
el proceso que epilogó con la toma de la Bastilla. 


Es en ese propósito que pasamos a glosar la trayectoria de cada 
uno de aquellos médicos, en síntesis de síntesis, cuyos colegas de oga- 
ño, en su inmensa mayoría seguramente desconocen lo mucho que 
dieron en su memorable desempeño revolucionario, como dignos y ex- 
celsos discípulos del Macstro de Cos. Quizá centre aquellos cinco, co- 
bra relieve el nombre de Juan Pablo Marat, más conocido por médicos 
y profanos, como una de las figuras más radicales de la Revolución, 
cuya trayectoría ha sido examinada, en gencral, con lente de manifiesta 
parcialidad y menoscabo, por casi todos los historiadores de la 


Basulla. 


Nos interesa tracr al punto su discutida y discutible ejecutoria, esen- 
cialmente por su condición facultativa, ya que no pertenece, por mane- 
ra alguna al conjunto de la Ilustración francesa ni a los memorables 
redactores de la Enciclopedia. En todo caso, fue un médico singular, 
no sólo por su seria formación hipocrática, sino por su honcsta y 
beligerante defensa de los desposeídos, en cuyos pavorosos niveles de 
vida, seguramente, se invistió de la robusta sensibilidad social que 
poseía. Nacido en 1743, estudió en Londres durante diez años, medi- 
cina, griego y latín. La universidad de San Andrés de Escocia, le 
concedió el título de doctor en medicina. Un año antes de culminar 
esos estudios publicó un suelto titulado “Las cadenas de la esclavitud”. 
Se lo señala peyorativamente, como al instigador de todos los excesos 
de las multitudes, soliviantadas por sus escritos, desde "El Amigo del 
Pueblo", periódico que fundó y mantuvo durante algunos años. 


Fue elegido Diputado a la Constituyente, en septiembre de 
1792. Padecía una enfermedad a la piel examinada con diferente 
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criterio diagnóstico, por los pocos que se extendieron en su análisis 
biográfico, así como Cn los detalles de su deceso. Según Jean Jaurés, 
en su llistoria Socialista de la eva ón Francesa (2), que ha 
dejado cn muchos volúmenes, Su victimaria "fue una muchacha de 
Caen, Carlota Corday, quien buscó a Marat el 13 de julio de aquel año 
(1792). Este se encontraba en su bañera, curándose de una enfermedad 
inflamatoria que lo devoraba. Carlota le dijo unas palabras y le hundió 
un cuchillo en el corazón”. Poco antes de su asesinato, según refiere 
Jaurés, en su citada obra, cra consciente del transtorno que lo aquejaba, 
como se colige de estas palabras del famoso orador revolucio- 
nario... "hace dos meses que estoy atacado de una enfermedad infla- 
matoria y que me predispone a la violencia... ¡Cosa rara!,- continúa 
Jaurés, ha escrito sus artículos más mesurados en el período de esa 
enfermedad inflamatoria. Seguramente se vigilaba y procuraba con- 


servar alguna serenidad y moderación a pesar de su temperamento 
exacerbado”. 


Tulard, Fayard y Fierro, en su libro Histoire et dictionnaire de 
la Revolución francaise,_(3) transcriben la opinión del socialista Louis 
Blanc, para quien su padecimicnto constituía un eczema generalizado y 
de naturaleza indeterminada a las limitaciones coetáneas de la medicina. 


Komgold, en su estudio biográfico titulado_Robespierre, (4), a 
su vez, afirma que “el 13 de julio de 1793 el puñal de Carlota Corday, 
puso fin a su tormentosa existencia, creando de ese modo 
temporariamente, un santo revolucionario”. 

Robusteciendo nuestra afirmación del criterio sensiblemente 
negativo, sobre la actuación de Marat cn la gesta de la Revolución, se 
destaca las referencias que al respecto hace el historiador francés MA. 
Thicrs, en su /listoire de la Revolución, (5), en varios tomos, donde 
campca cl más acentuado criterio antipopular de antaño, sobre la 
Revolución y que ahora, seguramente, ningún francés, -absolutamente 
ninguno, -dcbe concordar. Según ese historiador, el 13 de julio a las 
ocho de la tarde, se había presentado a la casa de Marat, la mencionada 
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Carlota Corday. Ante tal visita y sin saber de quien se trataba, la 
mu Jer de Marat, como ama de casa, Opuso alguna resistencia, en cuya 
Insistencia, linalmente cl paciente que estaba en su bañera, ordenó (que 
se la dejara ingresar. Ella, le dijo que venía de Caen, a lo que scgu- 
ramente Marat, recordó la posición anti-revolucionaria de algunos 
diputados del distrito, cuyos nombres fueron anotando en un papel y 
lápiz que solicitó, a los que mencionó, como posibles de la guillo- 
tina. Al sólo escuchar la mención de la pena capital para aquellos, la 
Corday, le respondió: ” ¿A la guillotina ? ” - y luego, sacando del 
vestido del seno un cuchillo lo clavó en el mismo corazón" del 
consecuente revolucionario. 


Poco amigo de la discusión diagnóstica extemporánea, en la 
patogralía de las grandes personalidades del pretérito, nos permitimos 
añadir, sin embargo que el transtorno descrito de Marat, pudo se una 
der-matosis pruriginosa (es decir una lesión cutánea, de constante es- 
cozor), como hace suponer con algún fundamento, la escultórica 
representación del Hombre victimado en su bañera y logradamente ex- 
puesta en la mucstra artística que se conserva en cl Museo Grevín, en 
cl barrio de Montpamase, de París. 


Por su consecuencia que contribuyó a liquidar el feudalismo y 
por el paralelo inflexible de lo dicho, con lo hecho, en su periplo vital, 
sc lo llamó "El Amigo del Pueblo". Es harto conocida su parli- 
cipación protagónica, junto con Dantón y Robespiérre, “como los tres 
principales personajes de la Montaña ", pero poco a casi nada, puede 
encontrarse en las múltiples historias de la Revolución sobre su for- 
mación médica y su actuación facultativa. Seguramente contaba, por 
rigurosa intuición experimental, con una alquitarada y pedagógica sen- 
sibilidad social, que deviene una virtud, de veras apostólica, en una 
cuantía completamente minoritaria, dentro de la inmensa y universal 
pluralidad médica. 


Las historias escolares, solamente recogen, el epílogo de su 
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vida combatiente, al servicio de su pucblo. Se sabe que fue un con- 


sumado orador que clectrizaba a las multitudes con Su verbo vehemente 
y acusador. 


Menos conocido aún entre los tratadistas de la historia de la 
filosofía, --hecho que atribuimos al disentimiento ideológico que 
quiérase o no, influye nomás, en muchos expositores, de uno u OLrO 
conocimiento histórico,- es el facultativo JULIAN OFFROY DE 
LA METTRIE, (1709-1751), adepto de la física cartesiana que 
figura, por lo menos, pero merecidamente, en las referencias no 
menoscabadas por la parcialidad filosófica o la contraposición princi- 
pista, entre los principales arquitectos del materialismo francés del 
Siglo de Las Luces. A parte de su actividad combativa en la difusión 
del materialismo de tal centuria, ha publicado numerosos trabajos que 
evidencian la extraordinaria calidad literaria y la contextura del 
científico porvenirista. Sucesivamente difundió Elistoria natural del 
alma, que constituye su primera claboración filosófica-psicológica, 
publicada cn 1745. Enriqueció como pocos, como dicen Dynnik y sus 
colaboradores, en su /listoria de la filosofía, (6), "las concepciones 
cartesianas materialistas, con las nuevas adquisiciones de las ciencias 
naturales, y sobre todo de la medicina y la fisiología, como un paso de 
avance, en la elaboración del materialismo filosófico”. Posteriormente 
publicó El Hombre -máquina, en 1747; lucgo, dos años más tarde, El 
lHombre-planta, y en 1750, El sistema de Epicuro, 


Los mismos investigadores soviéticos citados, señalan sus 
ideas capitales expuestas cn ”El hombre-máquina”, que pese a su 
discreta extensión, conviene transcribir: “En esa obra trazó un 
programa para la investigación de los procesos vitales e invitó a 
restaurar la fisiología, sobre bases materiales. A raíz de la aparición de 
ese libro, los representantes de la Iglesia y de la ciencia oficial, 
exigieron la pena de muerte para su autor... Para La Melttrié, el 
fundamento, de todos los fenómenos de la naturaleza, entre ellos la 
conciencia, hay que buscarlo en la sustancia material, dotada de ex- 


Escaneado con CamScanner 





tensión y de movimiento... La materia a la que Descartes, sólo 
atribuye extensión, es ya mucho más concreta y multifacética en la 
doctrina de La Metrié. A la extensión, llama atributo esencial de la 
materia y vé un segundo atributo de ella en su fuerza interna". 


“La materia lleva implícita la fuerza motriz que la anima y es la 
causa directa de todas las leyes del movimiento... En su teoría del 
conocimiento, sustentaba posiciones del sensualismo materialista. No 
reconocía más objeto de conocimiento que el mundo material en toda 
su multuiformidad, ni más fuente del pensamiento teórico que las 
sensaciones. El conocimiento parte de la percepción sensible y se ele- 
va hasta las generalizaciones teóricas...". En su teoría del conoci- 
miento, partía de la tesis materialista de que los objetos del mundo 
exterior, se reflejan en lo que llamó "la pantalla cerebral”, pero sin 
llegar a ver las particularidades cualitativas del pensamiento humano, 
abstracto. Su materialismo tenía un carácter contemplativo, ya que no 
comprendía el papel de la práctica en el proceso del conocimiento... 
Las causas de los cambios de los caracteres humanos, y los motivos 
que impulsan a los hombres a obrar en condiciones diferentes, eran in- 
terpretados por La Mettrié, en su sentido mecanicista, reduciendo di- 
chas causas a hechos puramente biológicos. “Qué es lo que se 
necesitaba para que el valor de Séneca o de Petronio, se transformara 
en apocamiento o cobardía?. Simplemente un transtorno del bazo o 
del higado, o la obstrucción de la vena porta. Y por qué? Porquéela 
imaginación también se obstruye a la vez que nuestros órganos in- 
ternos y de esto proceden todos esos fenómenos peculiares de las 
enfermedades histéricas e hipocondriacas”. 


Otro punto que mercce adecuada recensión, cs el relativo a sus 
estudios médicos que los llevó a cabo en Leyden, bajo la dirección de 
Bocrhaave”, según informaba Windclband en su Historia de la 
(ilosofía, ya citada. Por la importancia de la influencia de aquel legen- 
dario médico holandés, vale la pena proseguir las glosas del filósofo 
alemán al respecto. Para nucstro público cn general y aún 
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para muchos facultativos, en particular conviene aclarar, respecto a la 
cita de Windelband, que Boerhaave, ha sido un astro de la medicina eu- 
ropca que congregó, en torno suyo, Cn Leyden, una verdadera conste- 
lación de discípulos brillantes, que a su vez han marcado hitos de 
inolvidable progreso en la medicina, como Haller, Van Switen, Cu- 
Ilen, Pringle y otros muchos. Por sus contribuciones sobresalientes a 
la ciencia de Hipócrates, fue llamado “El Hipócrates holandés”. El 
mismo Windelband, subraya que Bocrhaave, "era un hombre verdade- 
ramente notable. labía reunido en torno suyo una gran escuela de 
ciencias médicas. Era melómano, y tenía una enorme cultura filosó- 
fica, que profundizó particularmente los problemas de la escuela carte- 
siana y era, por sus opiniones generales, un spinocista, es decir adepto 
de su coterráneo Baruch de Spinoza, otro filósofo exponente del 
materialismo mecanicista del Siglo XVII." 


Convencido, continúa Windelband, el célebre facultativo holan- 
dés, “de que las actividades materiales y las psíquicas, no deben ser atri- 
buidas a causas diversas, sinó que deben ser consideradas, como mani- 
festaciones paralelas de la misma fuerza originaria, consideró que era 
misión e la fisiología, demostrar ese paralelismo y, consecuente con la 
esencia de esta ciencia, orientó las investigaciones hacia la determi- 
nación de cómo con el cambio de la vida física, también cambia la 
psíquica. De esa manera favoreció enormemente a la medicina, pero al 
mismo tiempo, preparó en La Meutrié, esa tendencia antropológica de 
la que se valió más tarde, para fundar el materialismo”. 


Otro punto que con sobrada razón subraya Windelband, entre 
los aportes de La Mettrié que conviene transcribir, sobre la vida es- 
piritual, dice lo siguiente: "En la Historia Natural del alma, sostiene 
que el espíritu, no es más que una función que ejerce el cuerpo, como 
cualquier otra; su Órgano, es el cercbro, de cuyo movimiento La Me- 
tirié, se encuentra bastante bien informado. El desarrollo del pensa- 
miento humano, frente al de los animales, lo explica por la más fina 
disposición de las circunvoluciones del cerebro del hombre, por la 


11 


Escaneado con CamScanner 


pan — O Á P 


IN 


mayor facilidad de recordar que ésta permite y 


| ña por la educación que cllo 
rice posible y 


que el hábito contribuye a desarrollar cada vez más. 


PIERRE JEAN CABANIS, (1757-1808), es otro de los me- 
morables facultativos que fueron protagonistas en mayor o menor me- 
dida, de la Revolución Francesa. Se particulariza junto al filósofo y 
precocísimo científico y humanista Jean D'Alembert, por haber sido 
uno de los más jóvenes miembros de la Iluminación o Ilustración Eran- 
cesa, pero como ninguno Cabanis, tuvo cl privilegio y la gloria de 
asisur al triunfo y al epílogo de la Revolución. Todos los demás en- 
ciclopedistas, incluidos los no médicos, -como Voltaire, Diderot, 
D'Alembert, Montesquicu, Holbach, Condillac, etc.- se fueron en el 
viaje sin retorno, mucho antes de la consagración inobjctable de sus 
ideas y de la vigencia de su prédica inmortal que los invistió como los 
precursores y los teóricos intelectuales de los Derechos del Hombre y 
de la liquidación del anacronismo feudal-monárquico. Todos ellos, con 
la sola y privilegiada excepción de Cabanis, remataron su decurso 
vital, soñando, seguramente en el orden social nuevo, más justo y más 
humano que avizoraron desde sus años juveniles. 


Su formación médica solvente, por seguro, le permitió percibir 
con señera sensibilidad social, la ominosa explotación que de veras, 
adquirió caracteres genocidas en el apogco del feudalismo. Más li gado 
a Diderot, Condillac y D'Alembert, cra también muy amigo del Conde 
de Mirabcau. Su robusta cultura ecuménica lo inclinó de inicio al cul- 
Livo de la pocsía y posteriormente, y por entero a sus faenas facul- 
lativas, cn la fisiología. Es en ese carácter que formó parte influyente, 
cn la reorganización de los estudios médicos. Entre su continuada 


producción, se destaca Raport du phisique et du moral de l' homme, 
publicado en 1802, (Relaciones entre lo físico y lo moral del hombre). 


Emil Brehicr cn su libro //istoria de la filosofía, (T), destaca 


que “según Cabanis, el hábito del siglo XVIII, (acentuado en llelvecio 
y Condillac, no médicos por supuesto), de separar el estudio de las 
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facultades humanas, de sus lazos, con el cuerpo vivo, imposibilita toda 
esperanza de alcanzar la certeza en esta materia. El enlace del análisis 
con la fisiología, conferirá al primero, -según Cabanis- la certeza que 
le falta; la cual no es en modo alguno, la solución metafísica del 
problema en favor del materialismo”. 


"Hay, -y continúa la cita de Brehier,- en la obra de Cabanis una 
importantísima parte positiva: las seis memorias (de la cuarta a la 
décima), sobre la influencia moral e intelectual de la edad, sexo, 
temperamento, enfermedades y régimen climático. Tal idea es la que 
se refiere a la importancia del papel desempeñado en el funcionamiento 
de nuestras facultades por las impresiones internas”. 


Ahora nos toca referirnos al casi totalmente desconocido 
GEORGES LEROY, nacido cn París cn 1723, y fallecido pocas 
lunas antes del estremecimiento de La Bastilla, cuyo nombre, la- 
mentablemente, no cstá consignado en casi todas las referencias de la 
Revolución, que tuvimos a mano. Por esta inaceptable omisión, vol- 
vemos a acentuar lo que cn algún párrafo anterior, hemos estampado 
tangencialmente, sobre los prejuicios y posiciones de disidencia ideo- 
lógica O principista y otras flaquezas humanas, que nublan la ccua- 
nimidad de la mente, y que llegan hasta el desconocimiento de la luz 
del sol, si cupicra una comparanza más adecuada, con el fulgurante 
iincrario filosófico y humanista de Leroy. Pues en más de una docena 
de referencias históricas al acontecimiento cuyo Bi-centenario se cele- 
bra universalmente cl día de mañana, que hemos examinado, el nombre 
del malogrado médico y filósofo, está deplorablemente omitido, con 


una parcialidad desconcertante, como de todo punto de vista, injus- 
tificada. 


Así, no se dice nada de él, ni con una sola frase, nada menos 
que cn la "Ilistoria Socialista de la Revolución Francesa” de Jean 
Jauwés, ya citada ni en cl Diccionario c Historia de la misma Revo- 
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lución de Tulard, Fayard y Fierro, ni en el Gran Memento Larousse, de 
cuatro tomos; mucho menos en cel "Diccionario Alfabético y 
Analógico de la Lengua Francesa”, publicado por la Editorial Difusión 
de Paris en 1959, Menos se lo incluye en los tratados de historia de la 
iosolía de Emil Brehicr y de Windcelband, ya citados, en los que 
precisamente debía estar examinada su sobresaliente producción, como 
uno de los más logrados ideólogos de la Revolución. Absolutamente 


nada, 


Sólo hemos encontrado una escucta cita de nuestro legendario 
colega Leroy, en el "Diccionario Enciclopédico”, "Quillet”, editado en 
París, cn 1939, en cestas contadas frases: "Nacido en París, escritor, 
sus Letires sur les animaux (Cartas sobre los animales), 1762 - 1765, 
ensayo interesante de psicología comparada. Es igualmente el autor de 
varios artículos de la Enciclopedia (sobre los instintos)...”. Nada más 


y nada menos. 


Tal exclusión o inadvertencia, más creemos que fue lo primero, 
no puede ser otra que la contraposición de ideas en torno a la ubicación 
personal e ideológica, de acuerdo al lente con que se examinan, los 
diversos acontecimientos. 


Y aunque parezca verazmente una catatimia, en el punto, al 
margen de toda ubicación o parcialización de criterio político O 
filosófico, tenemos nomás que recoocer y difundir, ciertamente, Con 
inmensa satisfacción de otro lado, la scricdad epistemológica y la 
jerarquía pedagógica, con que los fundadores del socialismo científico, 
han rubricado su legado a la cultura universal. Ellos han señalado, en 
toda su claboración socio-económica, las dos caras de la medalla, es 
decir las dos facetas, (materialistas y las contrapuestas idealistas), en | 
lodos los grandes expositores que han examinado a su tumo y han 
examiado en diversos capítulos de su dilatada obra. Es pues en el libro 
La Sagrada Familia (8), donde Marx y Engel, han difundido con una 
anticipación descollantemente porvenirista y adelantándose a su LiCm- 
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po, han enscñado que no se puede ni se debe desmedrar omni- 
lateralmente una etapa histórica o socio-económica, sino a puntando al 
mismo tiempo, los aciertos y las sugerencias que se puede aprehender 
y rescatar, aunque scan mínimos. Así, los fundadores del materialismo 
histórico, documentaron los ingentes intereses defendidos por cl 
régimen capitalista y los beneficios que con inapelable desmedro de los 
desposcidos, obtenía y obtiene la institucionalidad liberal que devino 
clase gobernante, sin desconocer las ventajas del régimen nacido del 
proceso dc la Bastilla, como una etapa indiscutiblemente ascendente y 


que tarde o temprano, re-editará una nueva vigencia de la Ley de la 
negación de la negación. 


Es en esc mismo espíritu que en nuestra época, mucho más con- 
digna de esc equilibrado análisis en el enjuiciamiento de la producción 
histórica y filosófica, que hemos encontrado, -y que es pertinente 
señalar- cn cl trabajo de los investigadores soviéticos Dynnik, 
lovchuk, Kedrov, Mitin y Trajtenberg, que en su monumental /His- 
toria de la filosofía, ya citada, como consecuentes legatarios del memo- 
rable Manifiesto de 1848, se refieren sin omisión alguna, sin reservas 
mentales, sin exclusiones dogmáticas o sectarias, a la producción 
Inosófica de todos los expositores reseñados, con la debida y ponderada 


referencia a sus posiciones idcalistas y/o anti-materialistas de antaño u 
OgAaÑñÑo, 


Y tal, no puede ser más pedagógico, ni soberanamente ecuá- 
himc, ya que asistimos, cada vez más, en nuestros días, a la exclusiva 
vigencia de la superioridad en cl trabajo, en el rendimiento manual o 
intelectual y a la exclusiva vigencia de la discusión de las ideas y las 
posiciones doctrinales alejadas de la violencia irreflexiva, como 
ISCONSO qUEO SC patentiza objetivamente, en los cada vez más multi- 
ltudinarios alegatos en favor de los Derechos Humanos, en cuyo 


primicral destello, cobra igualmente merccido recuerdo, el Bicentenerio 
de la Revolución Francesa. 
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AS A 


Y volviendo al aporic y la significació de Leroy, los 
expositores del materialismo histórico de antaño y ogaño, citados, 
concuerdan cn transcribir, sus más logradas frascs, en cstos términos: 
"El materialismo mecanicista francés, se aferró a la física de Descartes, 
por oposición a su metafísica, sus discípulos fueron anti-metafísicos 
de profesión”. Y al conerctar cl aporte del recordado facultativo de la 
Iluminación, conciden en subrayar que “con el médico Leroy comienza 
tal orientación y alcanza su apogeo, con el doctor Cabanis y el doctor 
La Mettrié, en su centro. Incluso en vida de Descartes, Leroy, - 
continúan,- se puso a aplicar al alma, como La Metrrié en el Siglo 
XVIII, la construcción cartesiana del animal, declarando que el alma no 
era más que un modo del cuerpo y que las ideas eran movimientos 
mecánicos. Leroy creía que, incluso Descartes habia ocultado su 
verdadera opinión... Al final del Siglo XYHI, Cabanis dio remate al 
materialismo cartesiano, con su obra "Rapport du phisique et du moral 
de l'horune", (Relaciones de lo físico y lo moral del hombre). 


Hasta ahí nuestra recensión de los iluministas y enciclopedistas 
facultativos de la Revolución de 1789, entre los que ya dijimos, no 
debe incluirse a Marat, por no haber tenido contribución alguna a la 
Ilustración. 


Para cllos el homenaje más fervoroso a su robusta personalidad 
y sobre todo a la espléndida sensibilidad social, que probaron en su 
lrayectoria médica, preocupada por intuición experimental y magnífica 
consecuencia con su vocación hipocrática que subrayamos para todos 
los cultores de Esculapio, de ogaño, en la comunidad boliviana. 


Fuera de cllos, -nuestra exposición no tenía el objetivo de 
glosar las fascinantes anticipaciones de los otros enciclopedistas: 
Rousscau, Voltaire, Condillac, d'Alembert, Holbach, Montesquicu y 
OLrOS, - nucstra evocación admirativa porque a su turno, con nuestros 
memorables colegas mencionados, - y muchas décadas o lustros antes 
de la toma de la Bastilla, presagiaron con su alquitarada penetración, el 
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advenimiento de un nuevo orden social, aunque el haya sido el boom, 
de la burguesía triunfante, en la institucionalidad francés. Todos ellos 
cumplieron cel honroso papel que compete a los intelectuales, en todas 
las latitudes del plancta, con la inmensa sugestión francesa del 14 de 
julio de hace doscientos años al demostrar el papel irrenunciable que 
incumbe a los hijos bien nacidos del pucblo, en su comunidad res- 
pectiva, como vigías y pensadores en su medio en la contienda in- 


soslayablc que nos compete, -que compcte a todos, -por el adve- 
nimiento de la justicia social. 


Es por eso que juzgamos, también muy pertinente, reiterar algo 
que debe difundirse con atuendo cn el segundo Centenario de la Revo- 
lución. Esa divulgación, se refiere al papel del factor preeminen- 
lemente desencadenante, eficiente o más o meno 
plicron las claboraciones filosóficas, sociológicas e históricas de los 
enciclopedistas del Siglo XVII en la emancipación latino americana 
del pasado siglo, en general y particularmente, en las Insurgencias 
iniciales de nuestra primera independencia. Los nombres de Voltaire, 
de Rousseau y los demás iluministas, 
cupicra a lugar común su insistencia, en la educación media, o desde 
clla, como homenaje admirativo, a quienes despertaron entre nuestros 
antepasados, los postulados acuñados al influjo germinal y fecundante 


de la inolvidable gesta de julio de 1789: Libertad, Igualdad y 
Fratemidad. 


s Suficiente, que cum- 


por fortuna, se conoce, aunque 


En 1 


a última parte de esta sencilla Cxposición, nos toca exa- 
minar, | 


1 participación, ya no como iluminista o enciclopedista del 
Siglo XVIIL sino como simple y ejemplar actor de las jornadas de 
Julio de 1789, de otro colega, algo más conocido de la pluralidad mé- 
dica y mucho más f amiliar, por supuesto, de nosotros, en razón de la 
colncidencia en el cultivo del mismo surco especializado, comód fue 
Philippe Pinel, el primer psiquiatra de la historia. Pocos facultativos, 
aun entre los dedicados a la medicina mental en el país, conocen con 
algunos detalles, necesarios de difundirlos, la significación de la Obra 
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de Pinel. Lo que más ha podido trascender, es que este dignísimo 
discípulo de Hipócrates, "liberó a muchos huéspedes del famoso Asilo, 
que sin enajenación alguna e indebidamente recluidos, permanecían 
meses o años, hasta que alguna enfermedad intercurrente, ponía límite 
letal a su injustificada internación; que rompió las cadenas que 
sujetaban a los enfermos agl tados, asegurados día y noche con cadenas, 
a argollas empotradas en los muros o en el piso”. Nada más y nada 
menos. Lo que no se ha difundido suficientemente, es lo que añadimos 
apretadamente en csle párrafo. Aun pertencciendo a los sectores de la 
alta burguesía, y con el lente del facultativo verazmente científico y 
humanista, alejado de los prejuicios de los usufructuarios del feuda- 
lismo, se sumó a las posiciones populares, en torno a la Revolución, 
en una de cuyas desbordantes manifestaciones, fue identificado, -por su 
atuendo, inncrente a su privilegiada extracción social, por uno de los 
infaltables caudillejos que señorcan en algunos desbordes populares, 
incitando a los de la muchedumbre, a conducirlo a la Bastilla, como 
uno de los exponentes o palaciegos de la moribunda monarquía. En 
este tumulto que pudo significar su remate letal, Pincel fue reconocido 
por uno de tantos ex-huéspedes, liberados del asilo, por su sagacidad y 
su competencia, quien, a su vez lo libró de las garras de los insurrectos 
y de una segura extinción en la guillotina, como refiere Gregory 


Zilboorg, en su l/istoria de la psicología médica, (9). 


Aunque innegablemente hubicron muchos ilustres y diferentes 
alienistas, antes de la hazaña de Pincel, se lo sigue denominando cl 
primer psiquiatra de la historia por su preocupación, no sólo propia y 
predominantemente facultativa, en la atención de sus pacientes, sino 
por sus desvelos en el mayor bienestar posible cn tales circunstancias, 
de sus enfermos, a más de ser el primer expositor de la especialidad, 
cuya sitematización precisamente comenzó con su elaboración, sobre 
cl conocimiento psiquiátrico coetánco, que se tradujo en su memorable 
libro, titulado Tratado médico-filosófico de la enajení ¡ón del alma 
manía, (10), cuya versión castellana, editada en Madrid en 1804, 
tenemos el privilegio de poscer. 
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Fuera de la labor estadística que también fue el primero en 
delimitar, para ser promovida con mayores logros, por su discípulo 
Esquirol, Pincel, con tantos y sobrados lauros, inscribió imborra- 
blemnte su nombre en los anales de la psiquiatría universal, con su 
expresa referencia, en el citado libro, a la jerarquía y las ventajas dc! 
ordenamiento legal y sociológico de la Revolución, respecto a sus 
pacientes. Así en el capítulo X, de ese libro y reiterando su adhesión 
al advenimiento constructivo de la Revolución, sostuvo: "Antes de la 
Revolución, la ración diaria de pan era de libra y media; la distribución 
se hacía por la mañana, y en un instante la devoraban , pasando 
después lo restante del día en un delirio hambriento. En 1792 esa 
ración, se extendió a dos libras, y la distribución se hacía por la 
mañana, por el medio día y por la noche, con una sopa dispuesta con 
el mayor cuidado y bien condimentada; sin duda esa es la causa de la 
diferencia que se advierte en el número de muertos, computando 
exactamente lo. que resulta de los libros de registro. Ciento diez locos, 
entraron en el hospicio de Bicetre, en 1784 y fallecieron 57, esto es 
más de la mitad. En 1788 la proporción fue de 95 a 151, y por el 


conrario, el segundo y tercer año de la República, sólo falleció la 
octaba parte del total”. 


En la fecundidad de su itinerario psiquiátrico, fue director 
sucesivamente de los hospitales psiquiátricos (denominados en la época 
hospicios) de Bicetre, a cuarenta y cinco kilómetros de París, y pos- 
teriormente en el centenario hospital de La Salpctriére. Su descollante 
obra cn la asistencia psiquiátrica, comenzó en Bicetre y culminó en el 
mencionado hospital parisino, en cuyo cuarto palio, es visita incx- 
cusable, cl famoso salón donde profesaba Jean Charcot, otro me- 
ritísimo facultativo francés, creador de la ncurología. El referido salón 
está embellecido por un cuadro debido al pintor Fleury que, de mano 
macstra, ha perpetuado en su obra la hazaña de Pincel, rompiendo, ma- 
lertalmente las cadenas y los grillos ajustados a la muñeca de los 
Insanos, inmovilizados por tales cocrcitivos, o cubiertos de chalecos de 
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fuerza, mediocvales, en el tórax, con inmovilización de los miembros 
superiores, adheridos a tal atucndo, con aberturas aseguradas a la 
espalda. 


Hasta ahí nuestra reseña de la participación indeleble de los 
facultativos más eminentes de la Francia Eterna que, como condignos 
présagos o actores del inolvidable acontecimiento cuyo Bi-centenario 
nos congrega solidaria, fraternal y jubilosamente, como nuestro 
reiterado homenaje y admiración a la Francia de Anatole France, de 
Jcan Moulín, de Henry Barbusse, de Víctor Hugo y de otros mil 
astros, aún refulgentes, del Genio y del ingenio de la progenie. 
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